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RESUMEN (ABSTRACT)  
Este artículo recoge las principales aportaciones de la mesa de comunicaciones 7 de las XII Jornadas de Redes 
de Investigación en Docencia Universitaria, testigo de  diversas comunicaciones que compartían un elemento 
común: la preocupación por un aprendizaje más efectivo y eficaz de cara a la incorporación del alumnado al 
mundo laboral, donde habrá de desarrollar competencias emocionales, trabajo en equipo, resolución de 
problemas y habilidades sociales. Para ello, desde la perspectiva de las Humanidades, las nuevas tecnologías, las 
ciencias sociales y naturales se proponen distintas innovaciones de mejora docente centradas en el papel del 
estudiante y su proceso de aprendizaje. 
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1. INTRODUCCIÓN  
En un mundo donde, cada vez más, para conseguir un puesto de trabajo tienen mayor 
peso las capacidades del aspirante que el grado de experiencia o la titulación específica, es 
tarea de la educación superior no solo contribuir a la formación de nuestros estudiantes a 
partir de sus conocimientos sobre la materia que cursan, sino incentivar y promover el 
desarrollo de distintas competencias que resultan cruciales en el entorno laboral: 
competencias sociales y emocionales, creatividad, trabajo en equipo, resolución de problemas, 
empatía, comunicación, liderazgo, autoestima. 
Esta preocupación por las competencias adquiridas y desarrolladas en el aula de un 
modo paralelo a la construcción del conocimiento es la que mueve a los distintos 
comunicantes que aquí reseñamos a proponer medidas de mejora docente encaminadas a 
preparar a los estudiantes para que se enfrenten, con las mayores garantías posibles, a los 
retos que les aguardan cuando finalicen su etapa universitaria. No sabemos cómo serán las 
profesiones del futuro, pero sí sabemos que quienes sean capaces de desenvolverse en un 
entorno intercultural, con capacidad para aplicar soluciones creativas a los problemas que 
surjan en colaboración con sus compañeros, gestionando hábilmente los conflictos, tendrán 
mayores posibilidades de éxito más allá de los muros del aula. 
  
2. COMUNICACIONES PRESENTADAS 
Bajo estos presupuestos, la primera de las comunicaciones presentadas estuvo a cargo 
de las profesoras María Martínez Lirola y Eva Llorens Simón, de la Universidad de Alicante, 
que hablaron de “Metodologías activas, aprendizaje cooperativo y competencias emocionales 
como claves para la enseñanza de lenguas y humanidades en el ámbito universitario: nuevos 
roles asumidos por el profesorado”. Ambas partían de la necesidad de participación activa por 
parte del alumnado para la adquisición de competencias emocionales en el aula, lo cual 
implicaba un replanteamiento del papel del profesor (Martínez Lirola, 2007), que ha de 
promover el aprendizaje cooperativo entre sus estudiantes (Slavin, 1990; Domingo, 2008).  
A fin de estudiar esta cuestión, realizaron una encuesta anónima entre sus estudiantes 
de tercer curso de Estudios Ingleses, en la que les preguntaban por el papel del profesor para 
mejorar el aprendizaje, la importancia de adquirir competencias emocionales y sociales, la 
formación necesaria por parte del profesorado para ayudar a los discentes a adquirir 
competencias socioemocionales y la influencia de un buen clima de clase para aumentar el 
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interés por la materia. Los resultados muestran que la práctica totalidad del estudiantado 
(95’7%) considera fundamental adquirir en la educación universitaria las competencias 
emocionales y sociales, además de que se transmita el conocimiento específico de cada 
disciplina. Se constata, de hecho, un cambio respecto a la visión tradicional del profesor 
universitario, considerado ahora no solo la fuente del saber, sino también un guía, un 
consejero que es educado, escucha al estudiante y se muestra cercano a él o ella. Por el 
contrario, los encuestados consideran que el profesorado, actualmente, carece de la formación 
necesaria para el desarrollo de las competencias socioemocionales en el aula. Por todo ello, 
queda claro que es necesario que el docente replantee las competencias que trabaja en sus 
clases, y que sea consciente de que las técnicas docentes influyen en la motivación del 
aprendiz: los estudiantes prefieren los ejercicios prácticos a la clase magistral. 
A este respecto, cabe mencionar que futuras líneas de estudio desarrolladas a partir de 
estos resultados podrían comparar la opinión de los estudiantes con la del profesorado, para 
ver si ambos coinciden en la prioridad de determinadas competencias o técnicas docentes. Se 
hace necesario, finalmente, ofrecer al cuerpo de profesores la formación suficiente en 
desarrollo de competencias emocionales en el aula, siendo el marco idóneo los cursos 
ofrecidos por el Instituto de Ciencias de la Educación de la propia universidad. 
 
Una cuestión muy similar a esta es la tratada por la misma profesora María Martínez 
Lirola al presentar con dos de sus estudiantes una comunicación titulada “Trabajo cooperativo 
y competencias emocionales: un tándem esencial en el aula universitaria”. Dando ejemplo de 
trabajo en equipo, la Dra. Martínez Lirola se refiere a las competencias exigidas por el 
mercado laboral actual, donde cobran sumo valor el aprender haciendo, las competencias 
emocionales, el aprendizaje cooperativo y el trabajo en equipo. Tras implantar en sus clases 
una metodología de enseñanza que potencia todas estas competencias, encuestó a 75 
estudiantes de último curso de Filología inglesa, a fin de conocer su opinión sobre diversos 
aspectos de la competencia emocional trabajados en el aula: liderazgo, empatía, solidaridad, 
cooperación, iniciativa, optimismo, comunicación, comprensión, gestión de conflictos, 
seguridad en uno mismo. El alumnado estima que todas ellas no son suficientemente 
abordadas a lo largo de la carrera, si bien tienen un papel primordial en la asignatura “Lengua 
inglesa IV”, que la propia profesora imparte. Igualmente, se analizaron las dificultades a la 
hora de realizar presentaciones orales en clase. Las competencias más valoradas por los 
XII Jornadas de Redes de Investigación en Docencia Universitaria. El reconocimiento docente: innovar e investigar con criterios de 





estudiantes son cooperación, empatía, y superación y optimismo. Más del 80% de ellos 
considera que les serán de utilidad en su futuro personal y profesional. Estos resultados, en 
consecuencia, nos obligan a replantearnos qué estamos fomentando entre nuestros estudiantes 
en el aula, y realmente para qué les estamos preparando, puesto que las competencias 
emocionales se revelan como fundamentales para afrontar la realidad postuniversitaria. 
 
El trabajo en equipo al que venimos aludiendo en estas páginas también se refleja 
perfectamente en la labor realizada por C. J. Villagrá Arnedo, F. J. Gallego Durán, R. Molina 
Carmona, F. Llorens Largo, M. A. Lozano Ortega, M. L. Sempere Tortosa, P. Ponce de León, 
J. M. Iñesta Quereda, J. V. Berná Martínez y G. J. García Gómez, de distintos departamentos 
de la Escuela Politécnica Superior de la Universidad de Alicante, que han trabajado 
conjuntamente en “ABPgame+ o cómo hacer del último curso de ingeniería una primera 
experiencia profesional”. Se trata de la aplicación de un modelo de aprendizaje basado en 
proyectos (ABP) al grado en Ingeniería Multimedia (concretamente, al itinerario de Creación 
y Entretenimiento Digital). Con objeto de plantear a los estudiantes la resolución de un 
problema de la vida real, se les propuso realizar un viodejuego, en una iniciativa que 
implicaba a varias asignaturas, coordinado desde “Proyectos multimedia”. De este modo, los 
estudiantes han de realizar un informe previo con los objetivos, la secuenciación temporal y  
el presupuesto y mantener un seguimiento gracias a la herramienta Cloud, junto con los 
resultados de las horas de trabajo estimadas y las reales. Las sesiones prácticas de la 
asignatura de proyectos se dedican a supervisar la evolución del videojuego y el trabajo en 
equipo, evaluado de una manera flexible en coordinación con el resto de asignaturas 
involucradas en este ABPgame+, tras una presentación oral por parte de los estudiantes. 
La investigación realizada tras la aplicación de esta iniciativa nos ha permitido 
conocer, entre otros, que la estimación de horas de trabajo de los estudiantes es muy acertada, 
y que su valoración de esta propuesta de trabajo es muy positiva, resaltando la conveniencia 
de trabajar según un modelo real, con actividades prácticas y no meramente teóricas. Los 
docentes, por su parte, muestran su satisfacción, además, por la posibilidad de que los 
aprendices incorporen un producto hecho por ellos a su portfolio profesional, y toman nota de 
distintas posibilidades de mejora de cara a proponer el aprendizaje basado en proyectos en 
futuros cursos académicos. 
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Como vemos, la implicación de los estudiantes, la coordinación entre profesores y la 
realización de tareas relacionadas con el mundo real y no únicamente académico son factores 
que inciden positivamente en el aprendizaje a nivel universitario, y son un argumento a favor 
de modificar las metodologías docentes basadas en la lección magistral para convertirlas en 
un espacio de trabajo y cooperación entre los discentes. 
 
En esta línea encontramos la siguiente comunicación: “¿Es posible mejorar la 
percepción del alumnado sobre la utilidad de las asignaturas?”, preparada por N. M. Corrales 
Dios, M. J. López Rey, M. A. Blanco Sandía y B. Corchuelo Martínez Azúa, de los 
departamentos de Economía y de Organización de Empresas y Sociología de la Universidad 
de Extremadura. De nuevo, el trabajo cooperativo entre profesores de distintas asignaturas, 
como en el caso anterior, se traduce en una iniciativa de aprendizaje cooperativo 
interdisciplinar (ACI) de los estudiantes, que han de analizar las desigualdades del mercado 
laboral y la brecha salarial asociada al género a partir de la aplicación de sus conocimientos 
de Sociología y de Introducción a la Estadística del grado en Ciencias del Trabajo. La 
confluencia de ambas asignaturas les permite tener una visión conjunta de la materia de 
estudio, a la que se acercan organizados en grupos base y grupos de expertos. La experiencia 
fue valorada posteriormente a través de un cuestionario articulado en seis ejes: aprendizaje 
cooperativo, interdisciplinariedad, competencias, aprendizaje, rúbrica y evaluación de los 
grupos. La mayoría de estudiantes considera que el trabajo colaborativo les permite integrarse 
con otros compañeros, mejorando las relaciones interpersonales, y que este proyecto concreto 
favorece la interdisciplinariedad, de modo que pueden comprender mejor ciertos conceptos y 
dimensiones de las materias implicadas, lo cual aumenta su interés por las asignaturas. Del 
mismo modo, el ACI fomenta la adquisición de competencias como la capacidad de 
comunicación oral y escrita, el trabajo en equipo y la capacidad de análisis y síntesis, según el 
alumnado. En cuanto al instrumento de evaluación, la rúbrica, la consideran adecuada para la 
parte práctica, además de una herramienta de aprendizaje útil y objetiva. 
 
La siguiente comunicación incide en un problema que afecta a los diplomados en 
Magisterio y graduados en Ciencias de la Educación: los maestros, en general, mantienen 
actitudes negativas hacia las ciencias, su enseñanza y su aprendizaje, que son transmitidas, 
consciente o inconscientemente, a sus estudiantes. A fin de modificar estas actitudes, un 
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equipo de la Facultad de Educación de la Universidad de Alicante compuesto por M. A. 
Menargues Marcilla, J. Martínez Torregrosa, L. Osuna García, R. Limiñana Morcillo, R. 
Colomer Barberá, J. Romero Naranjo, F. Savall Alemany, A. Trompeta Carpintero y M. 
Esparza García ha investigado los “Efectos de la enseñanza problematizada de astronomía 
diurna en el conocimiento y actitudes de los futuros maestros de primaria”. Su propuesta 
consiste en enseñar a los futuros maestros las grandes ideas de las ciencias (Harlen, 2010), las 
principales teorías científicas, a fin de que comprendan más profundamente las ciencias y 
modifiquen su actitud hacia ellas, a través de la enseñanza de los movimientos y ciclos solares 
por investigación guiada. Así, la enseñanza problematizada de las ciencias produjo en los 
maestros en formación un alto nivel de aprendizaje y unas actitudes muy positivas, 
independientemente de las actitudes iniciales y de la nota final obtenida. Los estudiantes, 
gracias a la enseñanza problematizada de los temas científicos tratados, superaron su baja 
autoestima y la sensación de incapacidad para aprender ciencias que muchos de ellos 
manifestaban al comenzar el curso. 
Esta experiencia de innovación docente es una muestra más de los positivos efectos 
sobre el aprendizaje que tiene la enseñanza basada en problemas, tal como veíamos en el caso 
del ABPgame+. 
 
Si comenzábamos nuestro resumen hablando de competencias emocionales, lo 
cerramos volviendo a este mismo tema. Así, finalmente, la última de las comunicaciones que 
presentamos es la de M. Cuadrado García, M. J. Miquel Romero y M. E. Ruiz Molina, del 
Departamento de Comercialización e Investigación de Mercados de la Universidad de 
Valencia, sobre “La gestión de las emociones en la docencia universitaria”. Este trabajo gira 
en torno a la influencia de las emociones en el proceso de enseñanza y aprendizaje, puesto que 
las emociones actúan como contextos que influyen en la memoria y seleccionan la 
recuperación de recuerdos (González et alii, 2011). Más concretamente, su objetivo es 
analizar la interferencia de las emociones en la valoración de las actividades en la asignatura 
“Marketing del Ocio”, del grado en Turismo, planteadas según un modelo de aprendizaje 
basado en problemas reales, a fin de identificar, mediante un cuestionario, el tipo de actividad 
mejor valorada y que genera un estado de ánimo más positivo en el estudiante. En concreto se 
trataba de nueve actividades prácticas a realizar en grupos, que versaban sobre las cinco 
dimensiones del ocio (lúdica, creativa, festiva, solidaria y ecológica) para que los estudiantes 
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tomaran decisiones de marketing en dichos contextos. Los resultados muestran los beneficios 
del trabajo cooperativo llevado a cabo por los discentes, sin que exista una actividad 
predominante entre las nueve propuestas. 
 
 
 3. CONCLUSIONES 
Las comunicaciones que acabamos de reseñar ponen de manifiesto la necesidad de que 
los profesores universitarios adopten un nuevo papel en sus clases: un rol que favorezca el 
trabajo cooperativo entre los estudiantes, la motivación por los contenidos y la relación entre 
lo que sucede en el aula con el mundo real. Todos los autores parten de la nueva realidad 
impuesta por el Espacio Europeo de Educación Superior, que favorece un cambio en las 
metodologías de enseñanza en aras de una mayor atención al alumnado. Las distintas 
propuestas de innovación docente que aquí recogemos comparten ese espíritu de mejora de la 
práctica didáctica en la educación superior, tanto en el desarrollo de las competencias 
socioemocionales de los discentes como en la consecución de una visión integradora de los 
conocimientos adquiridos y su aplicabilidad a la resolución de problemas reales, trabajando 
en equipo, con una visión interdisciplinar, y aumentando su motivación y conocimiento de la 
disciplina científica de su especialidad. 
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